
Angola, 28 de mayo	

Contenta porque me picó una abeja

A Jurema no le gustaba ir a 
la iglesia, a diferencia de su 
mamá que sí lo disfrutaba mu-

cho. A la mamá de Jurema le gustaba tanto 
ir a la iglesia, que iba todos los miércoles, 
viernes y sábados: los miércoles, para la 
reunión de oración; los viernes, para re-
cibir el sábado; y los sábados para la Es-
cuela Sabática y el sermón. Después de 
almorzar en casa, regresaba a la iglesia 
para el programa de la tarde.

Ella siempre llevaba a Jurema, su hija 
de nueve años. La niña hacía todo lo po-
sible para que su mamá supiera cuán 
enojada estaba de tener que ir a la iglesia. 
Cada vez que su mamá la llevaba, fruncía 
el ceño, ponía una mirada enojada y su 
tono de voz se volvía áspero.

Un miércoles en la noche, Jurema y su 
mamá salieron de la casa para ir a la reu-
nión de oración. Jurema frunció el ceño, 
la miró enojada y comenzó a hablar mal-
humorada mientras cruzaban el jardín.

Una vecina las detuvo.
–Esta niña no quiere ir a la iglesia –dijo 

la vecina.
La madre de Jurema estaba avergonzada 

y no supo qué decir. Cuando la vecina se 
fue, miró a Jurema directamente a los ojos 
y le dijo: 

–Hasta la vecina se da cuenta de que no 
quieres ir a la iglesia. ¿Crees que eso es 
bueno? ¿Qué quieres? 

La madre fue regañando a Jurema hasta 
la iglesia. Jurema se enojó mucho más. 
Ese día decidió que nunca más volvería a 
ir a la iglesia con su mamá.

La siguiente vez que la madre se preparó 
para la iglesia, Jurema le dijo que ella iría 
con su hermana mayor. Su mamá estuvo 
de acuerdo.

JUREMA SE QUEDÓ SOLA EN LA CASA 
Una tarde de sábado después del al-

muerzo, la hermana mayor y la mamá de 
Jurema fueron a un programa de los Con-
quistadores en la iglesia. La niña decidió 
quedarse sola en casa y leer un libro.

Cuando abrió el libro, sintió que algo 
la había picado en el cuello. Ella ignoró 
la picadura y se tumbó en la cama para 
leer. Después de unos minutos, comenzó 
a tener dificultad para respirar, así que 
se sentó. Mientras se sentaba, una peque-
ña abeja amarilla cayó en su regazo.

Jurema esperaba que fuera más fácil 
respirar sentada, pero no fue así. Comenzó 
a marearse y se asustó. Respirando con 
dificultad, corrió hacia la casa de un 
vecino.

–¡Una abeja me picó y no puedo respi-
rar! –dijo llorando–. ¡Por favor, llame a 
mi mamá!

Enseguida llegó la madre de Jurema y 
rápidamente le dio una medicina. Cuando 
la niña pudo respirar normalmente, la 
madre salió con ella a caminar.

–¿Ves lo que puede pasar cuando evi-
tamos ir a la iglesia? –le dijo–. ¿Todavía 
quieres seguir actuando de esta 
manera?

A partir de ese día, Jurema fue a la igle-
sia voluntariamente con su mamá. ¡No 
quería que la volviera a picar una abeja!

Cuando Jurema dejó su enojo, se dio 
cuenta de que la iglesia en realidad era 
un lugar feliz. Hizo amigos y comenzó a 
disfrutar de los cantos y los sermones. 
Comenzó a amar a Jesús.

Hoy en día, Jurema está agradecida por 
la picadura de la abeja. Dice que esa pi-
cadura la ayudó a dejar de estar enojada 
y a darse cuenta de que la iglesia es un 
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Angola, 4 de junio	

Pan a cambio de basura

Adna era una mujer malhu-
morada. A ella le gustaba buscar 
líos, especialmente con sus veci-

nos en Luanda, Angola [señale Angola en 
un mapa].

Había una vecina que se negaba a dis-
cutir con ella. Cada vez que Adna veía a 
María, le gritaba y trataba de buscar pelea; 
sin embargo, María se limitaba a sonreír 
y la saludaba con alegría.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía María–. 
¡Que Dios te bendiga!

Adna no podía entender por qué María 
estaba siempre de tan buen humor. No 
podía entender por qué nunca gritaba ni 
discutía. Adna le gritaba más fuerte y se 
esforzaba más para tratar de molestarla, 
pero María solo parecía sonreír más y 
saludarla aún más alegre.

–¡Qué bueno verte hoy! –le decía Ma-
ría–. ¡Que Dios te bendiga de una manera 
muy especial!

Entonces a Adna se le ocurrió algo. A 
veces a ella le tocaba recoger basura que 
el viento arrastraba desde la calle hasta 
su patio. Por lo tanto, cuando limpió el 
patio la siguiente vez, tomó la bolsa de 
basura y la puso en la puerta de la casa de 
María. María no se quejó. No dijo una sola 
palabra. Simplemente tomó la bolsa y la 
cargó por la calle hasta el contenedor de 
basura. Luego volvió a su casa, tomó algo 
de su cocina y lo llevó a la casa de Adna.

Cuando Adna abrió la puerta, María le 
dijo: 

–¡Qué bueno verte! Este pan es para ti.
María le entregó a Adna una hogaza de 

pan casero envuelto en una bolsa de 
plástico.

Adna se sorprendió, aunque eso no la 
hizo cambiar. La siguiente vez que limpió 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En 1975, cuando Angola logró la independencia 

de Portugal y comenzó la guerra civil, todos 
los misioneros que había en el país se vieron 
obligados a irse.

• �El 93 % de los angolanos son cristianos. De ellos, 
el 56 % son católicos; el 13 %, protestantes; y el 
24 %, entre pentecostales y otras denominaciones.

• �El portugués es el idioma oficial de Angola, pero en 
el país se hablan 46 idiomas más (en su mayoría 
idiomas bantúes). El francés y el inglés son los 
idiomas extranjeros más conocidos.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 

individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

• �El proyecto del decimotercer sábado, que ayudará 
a abrir una escuela en Luanda, la ciudad natal de 

Jurema, ilustra el objetivo de crecimiento espiritual 
Nº 4: “Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

lugar feliz. También, gracias a la pica-
dura de esa abeja, ella pudo conocer a 
su mejor amigo, Jesús.
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